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EL ESTUDIO DE LA RECEPCIÓN y consumo televisivo de los niños
supone una complejidad considerable, pues no se agota en
su relación con la pantalla, sino que va mucho másallá. Ge-
neralmente todaslas esferas que participan en la socializa-
ción del niño juegan un papel decisivo en el momento de
entender los complejos procesos que anteceden y continúan
al hecho de ver televisión.

Los estudios iniciales de comunicación prestaron mu-
cha atención a las condiciones en las cuales se realizaba la
recepción de los medios, sin embargo, dichas condiciones
eran abordadas desde un enfoque conductual como el nú-
mero de receptores por familia, los horarios, el acceso indi-
vidualizado almedio o la cantidad de horas que se pasafren-
te a la pantalla. Las investigaciones realizadas en distintos
países de Latinoamérica evidencian que las condiciones de
la recepción son igualmente importantes para entenderla
relación del niño con la pantalla y lo que sucede después.
Sin embargo, estos estudios no inciden sólo en la conducta
ante la recepción, sino en las relaciones sociales inmersas en
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el consumo televisivo infantil. Así tenemos que el estudio
del tema se vincula a la escuela (Quiroz, 1991), la familia
(Orozco, 1991, Fuenzalida, 1988 y Renero, 1992), los juegos
infantiles y los grupos de pares (Zires, 1989 y Coroma, 1989),
porque todosellos, en gran medida, son los referentes que
dan sentido y organizan la vida del niño en todos sus nive-
les y ámbitos y, por lo tanto, también influyen en su consu-
mo' televisivo.

Las «condiciones»de la recepción, como habitualmen-
te fue denominadoel conjunto de elementos presentes enel
momento de ver televisión resulta insuficiente para expli-
car la compleja trama que sostiene la recepción de todo
medio y que, en el caso del consumoinfantil, se hace más
evidente. Por nuestra parte, preferimos hablar de espacio
familiar de recepción, pues engloba mucho más: desdeel
aspecto material, como el número detelevisores, al aspecto
de comportamiento, comolas «teorías educativas de la ma-
dre respecto a la televisión», reflejadas en las verbalizacio-
nes frente a la pantalla o en la prohibición de ciertos tipos
de programas,sin dejar de mencionarlas relacionestejidas
como grupo humanoy que son generalizadas o toman for-
masespecíficas respecto a la televisión, y se expresan en las
normas y reglas de uso y consumo de televisión comolos
horarios, la relación con la escuela, el poder y uso del con-
trol remoto,etc.

La preocupación central de este artículo consiste en ex-
plicitar la función de los padres como configuradoresdelas
circunstancias y condiciones en las que se asienta el consu-
mo televisivo infantil. En particular porque su acción -basa-
da en normas y acuerdos intersubjetivos- es de larga acción
y está cargada de componentesafectivos y jerárquicos que,
aplicados en la primera socialización, la hacen en muchos
casos perdurable y moldea su relación con los géneros,los
usos y prácticas sociales asociadosala televisión. Para tal
fin, en la ACCSS Calandria realizamos una investigación* que
abordaba la perspectiva de los propios padres respectoal
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consumo televisivo de sus hijos comprendidos entre los 6 y
12 años.

xs

1. JUNTOS FRENTE A LA PANTALLA

El primer punto que abordóel estudio es la visión conjunta
entre padres e hijos buscando indagarla calidad y los proce-
sos, tanto afectivos y cognitivos como las interacciones fa-
miliares que se activan cuando se ve televisión.

Porlos resultados de la investigación sabemos que ocho
de cada diez padres suelen ver televisión con suhijos, sin
embargo este dato oculta lo que en verdad sucede antes,
durante y después de que se sienten a ver juntosla televi-
sión. Al comparar los programas que los padres ven con sus
hijos con aquellos que sus hijos ven con más frecuencia, en-
contramos notables diferencias.

Los padresven televisión con sus hijos desde una pers-
pectiva individual, no toman en cuenta los gustos, hábitos o
necesidades educativas para seleccionar aquello que ven jun-
tos y, de un modo ude otro, influenciar en su lectura o com-
prensión de los programas. El grueso de las preferencias de
los niños generalmente queda fuera de la preocupación y
socialización” de los padres, a excepción de un solo tema: los
programas de amory sexo, y, según sea el sistema de valo-
res de los padres, en ocasiones abarca también a las
telenovelas.

De otro lado, aquello que padres y madres ven porse-
parado con sushijos difiere notablemente. Mientras las ma-
dres que pasan más horas frente a la pantalla con sus hijos
destacan en el consumode series y telenovelas, los padres,
en cambio, lo hacen con los informativos y largometrajes.
De tal manera, encontramos que el niño recibe distintos
moldeamientos de gustos y percepciones por medio del con-
sumo con sus padres de programas televisivos que tradicio-
nalmente diferencian sensibilidades de hombres y mujeres,
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es decir, telenovelas y series versus deportivos e informati-
VOS.

según las entrevistas*, en el momento dela recepción
los padres tienen un comportamiento verbal moralista, de
cuando en cuando dan instrucciones y pautas de comporta-
miento sobre lo que deben y no deben hacer. Frecuentemen-
te las madreslos careanfrente a las situaciones y hechos que
presenta la televisión, para que el niño aprenda del ejemplo,
o bien se dedican a observar sus reacciones buscando una
respuesta que muchas veces no se atreven a preguntar di-
rectamente.

sin embargo, la madre no cumple una función educati-
va en la mediación directa. Cuando ve televisión con sus
hijos lo hace medio directamente, pero en ningún momento
toma en cuenta la opinión del niño ni busca conocer su pers-
pectiva. Lo único que hace es dar instrucciones y líneas de
conducta. En cambio, con aquellos programas propiamente
infantiles que el niño ve con más interés, esta mediación está
ausente. Es decir, que la transmisión de valores, pautas de
conducta, selección de modelos,etc. se hace con programas
que son menos significantes para los niños y, por lo tanto,
las pocas veces que ocurre no toma en cuenta la óptica del
niño, elemento importantísimo para la interiorización
afectiva (significante) de la sociedad y la conformación de
su personalidad.

Estos hallazgos no hacen sino explicitar cierto desdén
de los padres sobre el papel educativo dela televisión y cier-
to abandono del niño al placer del consumo, que sólo es in-
tervenido por dos razones: las películas de «adultos» y las
tareas escolares.

Si concluimos que los padres no hacen una mediación
directa de la recepción televisiva de sus hijos, cabe la pre-
gunta siguiente: ¿dónde están los padres cuandoel niño se
deleita frente a la pantalla? Por lo tanto, si hemos constata-
do aquí que dicho papel no se ubica en el momento de re-
cepción conjunta, nos compete indagar sobre la función que
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los padres cumplen en las circunstancias, acuerdos y reglas
que sostienen y complementan la visión de la televisión.

ww

2. UsO Y CONTROL DE LA TELEVISIÓN

POR PARTE DE LOS PADRES

Como ya hemosvisto, existe cierta distancia en la función
socializadora de los padres respecto a la televisión. Sin em-
bargo, eso no es todo; hay una diversa gama de acuerdos,
reglas y pactosal interior de la unidad social -en este casola
familia- que sostienen una convivencia y le dan continuidad
a lo que comúnmente llamamos recepción y consumotele-
visivo. Estas reglas de uso y apropiación son diversas y
múltiples, pues varían segúnlas estructuras familiares y sus
intercambios simbólicos. En este sentido no podemosenten-
der a la familia como una unidad indiferenciada, sino todo
lo contrario, como una unidad que contiene diferentes mo-
dalidades de recepción y que ellas tienen su base en acuer-
dos y reglas (impuestos o negociados) intersubjetivamente
compartidos.

3. MEDIACIÓN INDIRECTA

Para el caso dela recepción televisiva de niños, destacamos
que muchos de estos acuerdos giran en torno al control de
los padres sobre aquello que ven o no deben ver, es decir, la
prohibición o la estimulación de la visión de televisión: me-
diación indirecta.

En la investigación encontramos quela prohibición de
ver televisión está vinculada al cumplimiento delas tareas
escolares en primer lugar (55%, ver cuadro 4 anexo) y como
castigo a una mala conducta (23,7%).

Por los resultados podemos comprender la importan-
cla que tiene la educación formalen la socialización del niño,
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tal es así que los padres ordenan en tornoa ella otras activi-
dades y gustos de los niños, como en este casola televisión.

La televisión, por lo tanto, es usada por los padres como
recompensa o castigo para que los hijos cumplan con los
deberes, o simplemente porque consideran que la televisión
les distrae demasiado y ocupa su tiempo libre improducti-
vamente y ello afecta el rendimiento escolar (44,5%, ver cua-
dro 5 anexo).

Debido a que saben quela televisión es generalmente
la única, o si no la principal fuente de placer y entreteni-
miento para los niños, es por lo que la usan como uninstru-
mento de recompensa o de castigo, sea para comer u obe-
decer las órdenes de los padres, es decir, tanto para el
cumplimiento de preceptos como coerción, pero funda-
mentalmente como castigo (24,1%, ver cuadro 5). Esto
magnifica la importancia del medio en los niños, pues, al ser
objeto de prohibiciones y reglas, se convierte en un objeto
de valor y deseo.

Otras razones que arguyen los padres para usarla tele-
visión para este fin es que resulta efectiva para lograr aque-
llo que los padres desean (10,7%, ver cuadro 5), lo que de
otro modo no consiguen, en tanto que el niño valora y se
divierte con la televisión. El testimonio es elocuente:

«Al hombrecito primero yo lo castigaba, porque el
hombrecito se me ha vuelto malo, a veces lo castigaba
con correa; pero ahorita ya he agarrado otra manera de
castigarle, con la televisión casualmente, porque es el
que más está pegadoa la televisión».

En cambio, los padres desdeñan el carácter formativo
y educativo quela televisión tiene en el niño, dejando, como
hemos visto, que ellos mismos seleccionen y procesen los
contenidos televisivos. Porque lo inapropiado de los conte-
nidos televisivos no es tomado en cuenta en la prohibición
de los padres (5,5%, ver cuadro 4).
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En cuanto al tema de las prohibiciones, mencionare-
mos que los padres no sólo usan la prohibición instrumen-
talmente, sino que también están de por medio los conteni-
dos. Sin embargo, no fueron muchas las respuestas y cas!
siempre se centraron a lo sumoen tres tipos de programas
(como se aprecia en el cuadro de preferencia infantil de pro-
gramas televisivos en el anexo).

En conclusión, los padres consideran a la televisión
como una herramienta que usar para el cumplimiento de
una serie de obligaciones (preferentemente aquellas de con-
ducta y las escolares). En cambio,el control de contenidos
(mediación secundaria o indirecta) es realizado sin mucho
esfuerzo.

En las entrevistas a las madres de familia encontramos
que existe un criterio ciertamente flexible, pues lo hacen se-
gún el tipo de programa. Pero, como vimos en la primera
parte, ellas no están todo el tiempo con el niño y son pocas
las ocasiones que se sientan a ver los programasqueles gus-
tan a los niños, de manera que este control es esporádico.
Cuando pasan en la televisión algo que, según sucriterio,
no es apropiado para los niños, las modalidades a las que
recurren las madres para ejercer su prohibición son: apagar
el televisor, cambiarles de canal, taparles los ojos o examinar
lo que ven derato en rato. Pero generalmente el control lo
hacen por bloques horarios, fijando una hora tope que los
niños deben respetar y que coincide con los programas de
adultos.

Respecto a aquello que controlan tienen claro dos co-
sas: los programas para adultos y, en menor medida,las pe-
lículas de violencia. En cambio, entre ambasse encuentran
los policiales y los noticieros, frente a los cuales las opinio-
nes están divididas; incluso la telenovela es presa de ese des-
acuerdo.

Existe una frontera borrosa entre el fin del supuesto
bloque infantil y la hora de acostarse, dondelos hijos ven
junto con sus padres telenovelas, largometrajes y series de
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todo tipo. El control, cuandoes realizado, se hace por medio
de la selección de canales.

Encontramos también que existe una mayor preocupa-
ción por aquello que los hijos menores (seis a ocho años)
están viendo que por lo que los mayores ven (se preocupan
doblemente 664 contra 275 menciones en el cuadro 6). Los
programassobre los cuales los padres centran sus inquietu-
des son, sobre todo, los de adultos o con contenidos de sexo
(47,4% y 55,6%); respecto a lo cual hay que agregar que el
tema de la sexualidad, en muchos hogares aún, es un tabúy
se reacciona con la prohibición.

En cambio, ante los programas de terror o violencia,
que bajo el contexto social peruano deberían ser un punto
de atención de los padres, la negativa es menor (26,4%y
23,6%, ver cuadro 6 anexo). La prohibicióndelas telenovelas
(20,8% y 14,5%) es ciertamente polémica, pues existen d-
versas telenovelas y no todas ellas presentan estereotipos
negativos de hombre y mujer, relaciones de pareja o de cla-
ses sociales. Pero lo curioso del caso es que buena parte de
los padres son quienes, desde edad temprana, ven junto con
sus hijos estos melodramas (17,1%, ver cuadro 1) y, de cierta
forma, legitiman el género televisivo al verlo y disfrutarlo
con o frente a sus hijos; sin embargo, lo prohíben.

Vemosque las razones que están detrás de las respues-
tas mencionadas anteriormente se reflejan en el cuadro 7
(donde la edad del niño -43,7%- es el principal criterio para
establecer la prohibición, «no saben distinguir entre lo bue-
no y lo malo»-2,9%- y «los niños no tienen criterios» -2,9%-).
Son respuestas que apuntan a las características y condicio-
nes propias de los niños y sumadas hacen 52,5%. En cambio,
las razones que señalan el foco de la atención en la oferta de
los programas suman 40,9%(programas muy fuertes y dan
mal ejemplo a los niños, ver cuadro 7). Ciertamente, encon-
tramos un desbalance en las razones, pues la mayoría se cen-
tra en las características de los niños y no se cuestionan O

median los programas mismos.
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El problema del control o supervisión de lo quelos hi-
jos ven en la televisión no depende, no está suscrito única-
mente a la televisión misma, sino, como en todo sistema de
recepción, responde también a un espacio social determina-
do. Tal es así que en las entrevistas encontramosquelas fa-
milias que en general no ejercen un control estricto con sus
hijos (los dejansalir a la calle, no supervisan sus tareas,etc.)
respecto a la televisión extienden ese trato. Por lo tanto, no
hay una valoración especial de la televisión respecto al con-
trol (salvo en las escenas de sexo), sino que ésta corresponde
al sistema de control y socialización familiar.

51 contrastamoslas respuestas de los niños con lo afir-
mado hasta aquí por los padres encontramos que las ma-
dres son quienes más prohíben que vean programas
televisivos (231 menciones contra 90 delos padres, ver cua-
ro 8) pues sonellas quienes están más tiempoconloshijos,
en cambio el padre lo hace generalmente en las noches y
otros los fines de semana.

El grueso de la prohibición de las madres son las pelí-
culas (72,3%), pero la mayoría la constituyen las películas
de adultos (86,2%), en cambio el padre no hace prohibicio-
nes de este tipo de películas, sino de las de terror (ver anexo)
y, en menor medida, las novelas (que, obviamente, las ma-
dres prohíben menos).

Estos resultados demuestran que el padre y la madre
usan distintos criterios para prohibir a los niños. Unos ha-
cen énfasis en géneros televisivos específicos, otros padres,
en cambio, se ocupan delos contenidos. La prohibición, por
su parte, tiene un doble carácter: primero se trata de mol-
dear pautas, arquetipos y modelos que generalmente son
presentados al niño en negativo, es decir, no para que los
imiten o se identifiquen, sino para que hagan lo contrario y
muestren aversión. La construcción de los modelos que rea-
lizan los padres es en oposición y, por lo tanto, no quedan
claros los contornos de dicho modelo.
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El segundo aspecto de la prohibición esel ejercicio de
la autoridad. Tenemos que no sólo se transmite pautas de
comportamiento de formadistinta a los niños, sino que ade-
más los padres también socializan con estilos diferentes; por
ejemplo, las madres ponen el acento en los programas de
sexo y los padres en los de terror y telenovelas).

Si en el mismo cuadro contrastamoslas respuestas con
las preferencias de los niños (ver cuadro 1, cuarta columna
de preferencias de los niños), encontramos que las madres
prefieren para los niños novelasy dibujos animados; en cam-
bio los cónyuges prefieren programas deportivos, películas,
series, dibujos animadose informativos, y los niños dibujos
animados, series, y telenovelas. Por lo tanto, vemos que la
madre es laque está más cerca de los gustos de sus hijos y
que ambos padres piensan que los hijos deben ver los géne-
ros que ellos prefieren y diferencian, es decir, deportivos y
películas versus telenovelas. Pero es el padre quien pone un
énfasis mayor en que el niño vea aquello que a él le gusta.
Evidentemente, estamosfrente a dos criterios distintos que
estimulan a sus hijos a ver programasde su preferencia y los
van moldeando en relación a gustos diferentes. Aquí es don-
de operala lucha entre los géneros (masculino y femenino)
para formarlas sensibilidades de una nueva persona:el niño.

4. OBLIGACIÓN DE VER TELEVISIÓN

Los usos que hacen los padres de la televisión no se limitan
a la prohibición. Encontramos que el 70%de los padres ha-
cen que sus hijos vean televisión para un determinadofin.
Generalmente el interés que los mueve está en la distracción
que no consiguen con otros medios o que no está a sualcan-
ce. Otras razones refuerzan la idea de que los padres usan la
televisión para evitar ser molestados o que no salgan a la
calle o se porten mal. En otras palabras, la televisión es una
herramienta útil para los padres.
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En ese mismosentido, les hacen vertelevisión cuando
se aburren y suelen demandardistracción. Otra respuesta
tiene que ver con la seguridad de teneral niñoenla casa,en
oposición a la calle, que es vista más bien como un lugar
peligroso. También la televisión es usada para descargaralos padres de la atención que demanda asumir el cuidado
de los hijos.

Finalmente, debemos destacar que son muy pocoslos
padres (9,9%, ver cuadro 9) que usanla televisión para que
sus hijos vean programas educativos y esto no es sólo res-
ponsabilidad de los padres, sino que la oferta televisiva ha
descuidado enormemente este aspecto y en funcióndeella
se organizan muchasdelas actitudes y comportamientos de
los padres.

Como conclusión, encontramos que la función de los
padres respecto a los programas que los niños ven solos es
de mediación indirecta, vía un control débil de horarios, de
la visión conjunta por medio de una escasa instrucción y
confrontación con las situaciones. En cambio,la función se
perfila claramente respecto al uso instrumental que los pa-
dres hacen dela televisión, consiguiendo un apoyosignifi-
cativo a su labor doméstica, pero en desmedro de la
interacción y socialización del niño.
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Notas

1 Cuandohablamos de consumo
nos vamosa referir al termino

amplio que señala los procesos, rela-
ciones y Operaciones mentales y de
comportamiento realizadas antes, du-
rante y después del acto de vertelevi-
sión. En cambio,la recepciónse refie-
re al comportamiento, tanto cognitivo
comoafectivo y conductual deoír, ver,
mirar o simplemente estar frente a la
pantalla.
2 Con el auspicio de Save the

Children del Perú.
3 Cuandohablamos de socializa-

ción queremos distinguirla del

moldeamiento, pues el segundo es
una adecuación vertical de los ni-
ños a la sociedad, en cambiola so-
cialización comporta una interac-
ción dinámica entre padres e hijos
en la que, en ambas partes, se pro-
ducen cambios e intercambios, te-
niendo comoreferente a la socie-
dad.
4 Se hicieron entrevistas a ocho

madres de familia de sectores
populares, cuyas respuestas consigna-
mos y complementamos conlos cua-
dros estadísticos a lo largo deeste tra-
bajo.
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Anexos

CUADRO 4
OCASIONES DE PROHIBICIÓN DE TELEVISIÓN

Frec.

OBLIGAC. ESCOLAR 311
MALA CONDUCTA 134
PROGR. INAPROPIAD 31
HORARIOS /RUTINAS 19
OTRAS 15
NUNCA/RARA VEZ 55

TOTAL 565

CUADRO 5

%o

599.0 %
23.7 %o

9.0 o
3.4 %
2.7 o
9.7%

100 > 0

RAZONDE LA PROHIBICIÓN DE VER TELEVISION

Frec.

RENDIM. ESCOLAR 133
COMPORTAMIENTO /CONDUCT. 72
CASTIGO MAS EFECTIVO 32
NO PUEDE CONTROLAR 6
OTROS 56

TOTAL 299

MISSING CASES= 201 RESPONSE % = 59.8%

123

%o

44.5%
24.1%
10.7 : O

2.0 %
18.7 %

100.0 %
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CUADRO 6
PROGRAMAS PROHIBIDOS POR LOS PADRES

6-8 ANOS 9-11

Frec. % Frec. %

SEXO /ADULTOS /MAYOR 315 47.4 % 153 55.6 %
TEROR /VIOLENCIA 175 26.4 % 65 23.6 %
TELENOVELAS 138 20.8 % 40 14.5 %
NINGUNO/TODOS 26 3.9 % 12 4.4%
OTROS 10 1.5 % 5 1.8%

TOTAL 664 100.0 % 275 100.0 %

CUADRO 7
RAZON DE LOS PROGRAMAS PROHIBIDOS

Frec. Y

INAPROPIADO EDAD 199 43.7 %
FUERTES/DANO 152 33.4 %
MAL EJEMPLO 34 7.5%
NO SABEN /BIEN MAL 27 5.9 %
TIENEN CRITERIO 13 2.9 %
OTRO 30 6.6 %

TOTAL 455 100 %
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SANDRO MACASSI LAVANDER

CUADRO 9
OCASIONES DE OBLIGACION DE VER TELEVISION

Frec. %

PARA QUESE DISTRAIGA 123 24.9 %
PROG EDUCATIVOS 49 9.9 %
CUANDO SE ABURREN 39 7.9 %
PADRES OCUPADOS 34 6.9 %
CUANDO PELEAN 10 2.0 %
OTRO 27 5.5 %
NO ES NECESARIO 150 30.4 %

TOTAL 493 100 %
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